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Introducción  
El propósito de esta ponencia es mostrar las trayectorias laborales en mujeres que han 
estado inmersas en relaciones conyugales con individuos que han pertenecido a los 
actores armados del conflicto político colombiano. Para tal efecto hemos considerado a 
las mujeres viudas de militares de las fuerzas armadas del Estado –ejército y policía-, 
viudas de paramilitares, viudas de guerrilleros –FARC1 y ELN2, y viudas de 
desaparecidos ubicadas en el Departamento del Cauca-Colombia. Las trayectorias 
laborales que presentamos son una reconstrucción longitudinal de la historia 
ocupacional remunerada de las mujeres viudas en su historia de vida: en el período de 
soltería anterior a la unión conyugal, durante la unión conyugal, y posterior a la viudez 
política, es decir la trayectoria cubre la historia de vida laboral hasta la ocupación en el 
momento de las entrevistas (2005). La trayectoria laboral es analizada como una 
dimensión de reproducción cotidiana, que se altera con, y que tiene que restablecerse 
posterior al, proceso de viudez política, en entornos socioespaciales diferentes a los de 
su origen y/o procedencia, hacia los que son desplazadas forzosamente las mujeres 
viudas de los actores armados.  
 
Aclaración metodológica 
Las trayectorias de vida están vinculadas al enfoque del teóricometodológico de ‘curso 
de vida’3, y se refieren a desarrollos parciales, o cursos específicos de acción cotidiana 
que van configurando en tránsito del individuo en campos sociales de realización como: 
el laboral, afectivo, político, residencial, religioso, etc., lo que nos ubica en una 
perspectiva diacrónica que da cuenta de los procesos en el largo tiempo. La ‘trayectoria 
específica’ nos permite heurísticamente segmentar y observar un ámbito particular del 
curso de vida individual, y ver paralelamente su interconexión con otras trayectorias o 
fases interconectadas en la misma vida del individuo4. Así mismo el supuesto de 
‘intersección’ nos indica el condicionamiento social en la vida de cada uno, y se 
confirma en la influencia recíproca con otros con quienes se mantienen interacción 
dinámica5. Y la interacción nos ubica en la interdependencia micro-macro, en particular 
en el impacto de los cambios y procesos de la estructura social en la vida de los 
individuos, el cual se viabiliza en los niveles institucionales medios –meso-6. En nuestro 
caso se trata principalmente de analizar la trayectoria laboral de las mujeres viudas de 
los actores armados, su conexión paralela con el contexto de residencia, y la incidencia 
que la viudez política a causa del conflicto armado tiene sobre la vida laboral de Ellas.  
 
Este análisis lo realizamos a partir de una investigación cualitativa, con muestra sin 
relevancia estadística. Esta muestra incluye 146 entrevistas completas, distribuidas así: 
29 mujeres viudas de militares de las FFAA, 26 mujeres viudas de paramilitares, 23 
mujers viudas de guerrilleros, y 22 mujeres viudas de desaparecidos. Así mismo 
incluimos entrevistas a mujeres de dos grupos de referencia: 21 mujeres viudas de 
civiles, y 25 mujeres jefas de hogar. La construcción de la información de las 
trayectorias laborales re realizó a partir de entrevistas en profundidad dirigidas a 
mujeres viudas de todos los grupos armados que participan en la confrontación. 

                                                 
1 Fuerzas armadas revolucionarias de Colombia 
2 Ejército de Liberación Nacional 
3 Véase Giele y Glen (1998) 
4 Giele y Elder (1998) 
5 Giele y Elder (1998) 
6 Giele y Elder (1998) 
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Realizamos dos períodos de trabajo etnográfico, en una zona de estudio de confluencia 
de todos los actores armados, y de asentamiento de sus unidades familiares. 
 
Hemos considerado un universo de mujeres viudas de la violencia política considerando 
las siguientes características:  
Estado de viudez. Una mujer es viuda a causa de la violencia política porque: 
a. su esposo o compañero ha sido muerto en combate, es decir pertenecía a uno de los 

frentes armados –frentes militares guerrilleros, frentes militares de la policía ó el 
ejército; frentes militares de los paramilitares. 

b. Su esposo o compañero quedó herido en una acción armada y murió en combate. 
Pertenecía a los frentes armados. 

c. Su esposo o compañero ha sido muerto en combate y no pertenecía a los frentes 
armados –población civil que se encuentra involucrada en medio de los 
enfrentamientos.  

d. Su esposo o compañero ha sido desaparecido por uno de los actores armados en 
virtud de una acusación ó señalamiento de participar o apoyar a los grupos opuestos. 

Tipo de unión. Las mujeres que consideramos viudas son aquellas que habían 
conformado una relación conyugal a través de: 
a. unión establecida por vía formal –matrimonio civil o religioso-. 
b. ‘Unión libre’ establecida formalmente, es decir con características de 

corresidencialidad y permanencia de los lazos de la pareja.  En los casos a. y b. 
pueden o no, haber establecido lazos consanguíneos y afines con las familias de los 
cónyuges ó con una de ellas. 

c. Unión libre establecida informalmente. Este tipo de expresión conyugal es muy 
variado, puede presentarse por ejemplo en el caso de que los involucrados formen 
una pareja conyugal sin corresidencialidad, o que formen una pareja conyugal y 
convivan solo algunos períodos de tiempo, pero en cualquiera de los dos casos se 
considera al Otro la pareja, por lo que la condición de viudez cobra sentido como 
estado civil de la mujer. Este tipo de arreglo conyugal se presenta principalmente en 
los inicios de la formación de la pareja. 

Contexto urbano. En la muestra se consideró a las mujeres viudas por la violencia 
política que radicaban en un contexto urbano al momento de la entrevista.  En este caso 
hemos escogido la ciudad capital del Departamento del Cauca: Popayán, que concentra 
la mayor población urbana del mismo 92%7;  tanto como que, es el destino privilegiado 
de la población desplazada del área de influencia, a causa de la violencia. En el caso de 
las mujeres de los grupos de referencia se tendrá el mismo criterio. 
Aunque todas las mujeres de la muestra de todos los grupos a la hora de la entrevista 
radicaban en el contexto urbano, controlamos su condición migratoria y la antigüedad 
de residencia en la ciudad.  
Edad. El rango de edad considerado en la muestra va de 20 a 50 años. Consideramos 
que este rango de edad cubre períodos en los que hay una exposición de la mujer a los 
comportamientos sociodemográficos como: las uniones conyugales, elección de pareja 
permanente, reconstrucción de la pareja, reproducción biológica, formación de la 
familia, consolidación de los ciclos familiares, establecimiento mas permanente de la 
residencia. Estos supuestos son importantes en tanto que nos permitieron enlazar a 
través de indicadores específicos del comportamiento sociodemográfico ‘las trayectorias 
de vida’ y ‘estrategias de sobreviviencia’,  incorporando elementos de su ‘mundo de 

                                                 
7 García Francisco (2000) Consideraciones sobre la concentración demográfica en el Cauca. Revista 
Utopía 
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vida’, en una especie de tendencia social de los procesos de vida  registrados en los 
grupos de viudas de la violencia política. 
Tipo y composición del hogar. 
a. En este caso se incluyó cualquier tipo de hogar, es decir si la viuda vivía al 

momento de la viudez en hogar: nuclear, extenso, consanguíneo, afín, monoparental, 
pluriparental.  Generalmente las viudas y sus familias después de la viudez, viven en 
condiciones nucleadas, sobretodo porque migran o son reubicadas.  

b. El Tamaño del hogar: referido al número de personas que conforman el hogar. 
Relación de dependencia. Se refiere al número de miembros del hogar que no aportan, 
frente al número de personas que conforman el ingreso familiar con su aporte 
Escolaridad. Registramos el grado de escolaridad formal de la mujer al momento de la 
entrevista y en las bases de datos consignamos el ciclo de escolaridad formal terminado 
o incompleto.  Para el caso de los grupos de referencia se utilizó el mismo criterio. 
Ocupación. Se consideraron a las mujeres viudas a consecuencia de la violencia 
política que se incorporaron y/o permanecieron en actividades laborales extradomésticas 
remuneradas. Por un lado hay mujeres que no trabajaban remuneradamente y al entrar 
en estado de viudez se incorporan a actividades extradomésticas remuneradas; sus 
ingresos constituyen el único aporte ó un aporte muy importante de los recursos 
familiares. Por otro lado están las mujeres que tenían experiencia laboral remunerada o 
no, y extradoméstica o no, y en tanto que trabajaban antes de ser viudas, en adelante, 
ante su nueva condición, deben permanecer en, o buscar una actividad remunerada 
generalmente extradoméstica. Consideramos que ambos casos nos ayudan a llegar a una 
compresión de la participación de la mujer en el mercado de trabajo por efectos de la 
violencia política y en consecuencia a una comprensión de cómo se articula una parte de 
la trayectoria laboral a la trayectoria de vida, o por lo menos a un tramo de la vida.  
 
Criterios con los cuales se construyó la trayectoria laboral de las mujeres viudas de la 
violencia política:  

- se ha respetado como punto de partida de la trayectoria laboral el momento en 
que las mujeres relatan iniciar su trabajo. En el relato de cuándo inician su 
trabajo lo refieren en la mayoría de los casos al trabajo remunerado, 
extradoméstico o no, por lo que se tomó éste como criterio general para 
establecer ‘el inicio’ de la trayectoria. En razón de que nos encontramos con 
mujeres de origen rural y urbano en los diferentes grupos, hemos considerado el 
‘trabajo remunerado’, extradoméstico como inicio de la trayectoria, 
fundamentalmente por los trabajos que realizan las mujeres en la zona de origen 
que en la mayoría de los casos fué el ámbito rural. En función de ello no 
podemos desconocer la generación de recursos económicos y recursos en 
especies que generan las mujeres en su actividad cotidiana como parte de su 
aporte, producto de su trabajo, al ingreso efectivo total familiar; 

- se consignó la ‘edad’ de la mujer, ‘el tipo de trabajo’ y ‘el lugar de trabajo’ en 
los diferentes momentos de la trayectoria laboral. También logramos especificar 
la ‘dedicación’ ‘total’ o ‘parcial’ en los períodos laborales, relativizando el 
criterio de la ‘jornada laboral diaria’. Aquí interviene el contexto de residencia 
rural porque las mujeres cuando no están laborando en actividades 
extradomésticas remuneradas, combinan en la jornada diaria de la vida rural, 
campesina, y hasta en los poblados urbanos, con ocupaciones domésticas y 
actividades remuneradas como por ejemplo, la ‘cría de animales para la venta’, 
la ‘huerta para la venta’, la ‘siembra para cosecha y venta’, los ‘productos 
artesanales’, los ‘talleres tradicionales’, los ‘trabajos por encargo’, los ‘trabajos 
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parciales’, un ‘trabajo en la semana’, ‘jornadas contratadas de cosechas’ porque 
como Ellas dicen “... lo que se necesita es no pasar la semana sin nada, ... que no 
le llegue a uno el día de mercado sin la platica, sin nada ...algo hay que hacer, 
hay que conseguir para la semana [algún trabajo que reporte remuneración]...”8. 
Esta consideración nos llevó a tomar un criterio flexible frente a la jornada diaria 
de trabajo y a optar por ‘tiempo parcial’, que indica jornadas de trabajo dirigidas 
a lograr una remuneración relativamente inmediata, es decir en un período 
laboral semanal. Las jornadas de trabajo diarias pueden ser variables sin horario 
y la jornada de trabajo intensa de un día puede sustituir una jornada corta de 
otro, por lo que el criterio flexible de ‘trabajo parcial’ lo fundamentamos en el 
esfuerzo medio, en condiciones medias necesarias para la producción y/o 
reproducción cíclica9. De ahí que el criterio de ‘trabajo parcial’ en zonas rurales 
y poblados urbanos, incluso en algunos casos de residencia en la ciudad se 
refiera mas a actividades que se desarrollan en la semana para obtener ingresos 
con los cuales cubrir los ‘ciclos semanales’ de la reproducción vital familiar. 
Claro que también hay jornadas de trabajo parcial diario las cuales fueron 
consignadas como tales. Finalmente el trabajo realizado en la jornada diaria 
completa, remunerado y extradoméstico fue considerado y consignado 
típicamente como tal; 

- en lo que hemos denominado ‘trayectoria laboral anterior’, incluimos los 
indicadores mencionados, para reconstruir el primer antecedente de las formas 
de participación laboral y reproducción tradicional en la vida de las mujeres y 
para observar el alcance del cambio generado en la trayectoria laboral por la 
viudez política;  

- la ‘ocupación actual’ se construyó a partir de los siguientes indicadores: ‘con 
quién trabaja’, ‘antigüedad en ese trabajo’, ‘jornada laboral diaria’, ‘ingreso 
mensual’ y ‘ciclo de pago’. Estos indicadores son importantes porque son los 
que nos ofrecen una pauta laboral que relaciona las formas de la reproducción 
actual, y las actividades y sectores, en que ha cambiado la ocupación de las 
mujeres; 

- el indicador que consigna si la mujer ha interrumpido la actividad laboral se 
refiere fundamentalmente al período entre matrimonio y viudez. 

- Para establecer el tiempo de la ‘vida laboral’ hemos diferenciado dos aspectos: 
1) duración de la trayectoria laboral remunerada que nos permite incluir todo el 
tiempo que las mujeres han trabajado remuneradamente en el ámbito rural y/o 
urbano. Se incluye todo el tiempo laboral y por supuesto que se especifican los 
períodos en que interrumpe la actividad laboral, los cuales han quedado 
consignados por edades y trabajo; 2) la duración de la trayectoria laboral 
extradoméstica remunerada que nos permite especificar el tiempo de trabajo por 
fuera de la vivienda, es importante porque registra qué simultaneidad hay en 
diferentes momentos de las trayectorias de vida: en la adolescencia antes de la 
unión, durante la unión, ante el evento de la viudez y postviudez.  

 
Trayectoria laboral anterior 
En cuanto a la configuración de la actividad laboral del grupo de mujeres viudas de la 
violencia política que estamos analizando, registramos eventos acumulados de trabajo 
                                                 
8 segmentos de relatos obtenidos en las entrevistas 
9 En Marx, el ‘trabajo socialmente necesario’ es definido desde el punto de vista de la reproducción de 
una determinada sociedad en condiciones de trabajo medio, con tecnología media, en períodos de tiempo 
medios definidos para dicha reproducción cíclica. 
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remunerado en varios momentos del curso de vida. Algunos eventos se habían llevado a 
cabo antes, de lo que hemos consignado como ‘trabajo actual’10. A estos eventos 
laborales son a los que se refiere la ‘trayectoria anterior’, y permiten analizar las 
trayectorias laborales iniciales que precedieron la ocupación remunerada extradoméstica 
postviudez. Es decir, cubre el período de trabajo remunerado desde el inicio de la 
trayectoria hasta el momento de la viudez, lo cual nos incluye si los hay, los eventos de 
trabajo en la adolescencia y/o antes de la unión y durante la unión. Veamos.  
 
En los cuatro grupos de mujeres viudas de los actores armados, los eventos de trabajo al 
inicio actividad laboral pueden ser: ‘remunerados’, y ‘mixtos’ (no remunerado pero 
compensado, o remunerado informalmente, o subremunerado) pero tienden en su 
mayoría a ser remunerados. Es decir, la actividad laboral desde el inicio de la 
trayectoria, establece percepción económica por la circulación social de la fuerza laboral 
en los mercados de trabajo11. Tenemos entonces que la edad de inicio de la trayectoria 
laboral para los cuatro grupos en promedio, es de 18 años (14 años en promedio en las 
viudas de guerrilleros, 17 en las de los paramilitares, 21 en las de los militares y 19 años 
en las de los desaparecidos), edad en la cual se registra en forma estable, ocupaciones 
remuneradas, y extradomésticas. El inicio de la actividad laboral en las mujeres viudas 
de civiles y jefas de hogar ocurre en promedio a los 20 y 18 años respectivamente, 
también en forma remunerada. 
 
En conjunto, observamos que todos los grupos ‘al inicio’ de la trayectoria, ‘antes o 
paralelo a la unión’ presentan “eventos” de trabajo en actividades reproductivas y/o 
productivas. El trabajo realizado en actividades reproductivas por las mujeres de origen 
rural se da principalmente en los ámbitos doméstico, agrario y cría de animales, 
cubriendo todo el proceso de la actividad reproductiva o cubriendo una parte del 
proceso de la misma. Se extiende también al ámbito distributivo. El trabajo que se 
desarrolla en actividades productivas en mujeres de origen rural y urbano esta vinculado 
principalmente a las industrias tradicionales de café, de conservas, de hilados y tejidos, 
y de artesanías; a talleres tradicionales de procesos transformativos de productos varios 
como papel, baldosa, ladrillo, cal, tejas y otros derivados de la industria de la 
construcción;  y también está vinculado a talleres familiares o personales de procesos 
transformativos tradicionales como joyerías, ebanisterias, actividades productivas que se 
han realizado cubriendo una parte del proceso o varios momentos del mismo. Veamos 
algunas especificidades de las actividades laborales por grupos de mujeres al inicio de la 
trayectoria laboral, y también antes y después de la unión. 
 
En el caso de las mujeres viudas de guerrilleros, tenemos que son las mas jóvenes en 
empezar la actividad laboral remunerada. Este inicio esta asociado al origen y a la 
residencialidad rurales, en tanto que todos los miembros de la unidad doméstica 
campesina representan cuotas de capacidad productiva y en consecuencia participan en 
la producción y reproducción vital familiar12. Las mujeres en el ámbito campesino 
hacen parte de este complejo como apoyo al trabajo productivo y como centrales en el 

                                                 
10 El trabajo actual está referido al último al trabajo remunerado extradoméstico que estaba 
realizando la mujer en el momento de la entrevista y que en casi todos los casos era la misma 
ocupación o igual tipo de ocupación a que se vinculó posterior a la viudez. 
 
11 Garía y Oliveira (1998, 1994); Heller (1977) lo establece en el senitdo de la valoración social del 
trabajo y del trabajo cotidiano, Pp 119 - 132 
12 Cortés y Cuellar (1986a, 1986b) , Chayanov (1971) 
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trabajo reproductivo. Esta es una razón socioeconómica permanente por la cual las 
mujeres de este grupo, desde los inicios de la adolescencia, se ven incorporadas a 
actividades generadoras de bienes y servicios, en forma doméstica y/o 
extradomésticamente.  
 
En todos los casos de este grupo, el inicio de la actividad laboral de las mujeres está 
asociado a apoyar el trabajo familiar y/o a apoyar la economía de la familia de origen. 
La articulación al trabajo familiar puede ocurrir muy tempranamente (2/3 partes antes 
de los 15 años) y es señalado por Ellas como tal, en función de que es el momento en 
que son consideradas un aporte laboral en las jornadas de trabajo colectivo y en virtud 
de ello les reconocen una cuota económica o les arreglan una forma de compensación 
que funge como el punto de partida de su capacidad laboral remunerada. El ‘arreglo 
económico’ o la ‘compensación’ lo ubican como la primera disposición de un recurso 
individual generado por su capacidad de trabajo en tanto que les es entregado y 
respetado13. En el caso de las mujeres que se insertan extradomésticamente en forma 
permanente a la misma edad, por fuera del grupo familiar, siempre en apoyo a labores 
domésticas (servicio doméstico), perciben un ingreso formal por el trabajo 
desempeñado. Dicho ingreso aunque vaya mayoritariamente a apoyar el cubrimiento de 
las necesidades familiares, lo ubican como el inicio de su actividad laboral y el inicio de 
su percepción económica efectiva. 
Las mujeres viudas de guerrilleros, se mantienen en los trabajos que desempeñan desde 
el inicio de la actividad laboral hasta la edad de la primera unión conyugal. 
Generalmente en las mujeres de este grupo las primeras uniones sexuales definieron la 
pareja y la primera unión conyugal y la consecuente familia de la mujer14. En la vida de 
la pareja la mujer asume el trabajo doméstico que rápidamente será trabajo doméstico 
familiar pero mantiene el trabajo anterior ya no como parte de apoyo al trabajo de la 
familia paterna, sino que traslada sus beneficios a los recursos de su familia nuclear. Es 
decir los trabajos de la unidad campesina los tiende a reproducir en el lugar donde 
asienta su hogar y obviamente suma a su actividad laboral remunerada los trabajos 
domésticos de su familia nuclear. Su actividad laboral se complejiza en actividades y 
tiempo. Hay varias razones por las cuales las mujeres de este grupo plantean que con la 
unión conyugal no dejaron sus ocupaciones remuneradas anteriores y al contrario las 
aumentaron: porque deben colaborar “...hay que ayudar...”  (referido a la búsqueda de 
recursos); porque “... hay que hacerse cargo de todo cuando El no está..., ...hay que 
responder... las cosas no se pueden echar a perder cuando El no está...”15. El sentido de 
estos relatos, es que deben ser capaces de sustituir al hombre o de enfrentar ciertas 
obligaciones cuando El se ausente o no esté (recordemos que estamos ante una 
población campesina masculina que se mueve regionalmente como fuerza de trabajo y 
que tiene una historia sociopolítica de movilizaciones en su curso de vida o de 
generaciones anteriores16 por lo que las movilizaciones no les son ajenas a su dinámica 

                                                 
13 la remuneración o compensación del trabajo en las jornadas diarias de cosechas u otros oficios al 
interior de la parcela familiar es acordado antes de realizarse en trabajo, la percepción económica de la 
jornada diaria de trabajo por fuera de la parcela familiar es definida por la contratación general de las 
cosechas o trabajos respectivos 
14 Excepto 5 casos en los que la primera unión no definió la pareja, las mujeres quedaron con un primer 
hijo y posterior a ello, establecieron una unión definitiva. La edad de la unión registrada en el cuadro de 
características sociodemográficas corresponde a la edad de la formación de la pareja de la cual queda 
viuda. Las uniones anteriores en los casos que la presentan y la declaran quedó registrada en los cuadros 
de trayectorias individuales que aparecen en el anexo. 
15 Fragmentos de relatos de mujeres viudas de guerrilleros de FARC y ELN 
16 testimonios de la violencia en Colombia de los años 50 y 60. Alape 1987 
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laboral y de vida);  otra razón es que “...siempre lo he hecho y hay que saber hacerlo y 
lo que no se sabe, hay que aprenderlo...” poder asumir las ausencias del compañero por 
cosechas, o por trabajos temporales fuera, o porque se va, hace parte de su saber y de su 
aporte a la pareja; otra razón es que las mujeres asumen que el salario de el hombre no 
es suficiente, nunca es suficiente, y aunque sea el mayor proveedor, no es el único 
proveedor: “...porque si uno quiere estar mejor tiene que trabajar, tiene que conseguir..., 
El no pone todo y con lo que El gana, ... con lo que El pone no alcanza..., ...además si 
uno se antoja de algo, no se puede sacar del gasto ”; sin duda que otra razón son los 
permanentes créditos que la familia usa cotidiana y necesariamente en su 
reproducción17 “...cuando uno recibe, lo primero que hay que hacer es pagar  y sino 
después cómo hace..., ...no se puede quedar debiendo, hay que pagar para volver a 
sacar, ... el que no paga... pobre...nadie le vuelve a prestar o a dar ... , ...nadie se puede 
quedar con una deuda..., ...por eso hay que trabajar todo 18el tiempo...”   

                                                

 
En la reconstrucción de las trayectorias laborales, las vinculaciones en calidad de 
‘internas’ en el servicio doméstico, los contratos al día en servicios varios, y las 
jornadas de trabajo en la parcela familiar o en unidades productivas no familiares pero 
como parte del colectivo familiar o no (en las cuadrillas de las cosechas por ejemplo19), 
son las ocupaciones que aparecen como antecedentes en la actividad remunerada. Frente 
a la percepción personal del ingreso, no pueden establecer con precisión en qué 
momento éste dejó de ser familiar y se constituyó en un ingreso individual. El cambio 
de pertenencia del ingreso se mide en tiempos que corresponden a ciclos de vida: “...en 
ese tiempo [cuando era muy niña] trabajábamos todos ...,  ...todos íbamos a vender al 
pueblo... a trabajar... luego me fui a trabajar, mi mamá arregló el precio con la patrona y 
Ella lo recibía, Ella me compraba... sino yo también iba al pueblo y compraba... bueno 
si uno recibe la plata, uno siempre sabe qué puede llevar a la casa..., ...siempre lleva 
algo...” “...luego, ...cuando me junté con El trabajábamos en ...”, “...en ese tiempo 
ganábamos (x cantidad de dinero)..., ...cuando nos fuimos, nos tocó trabajar por [x 
salario]...”.  En función de que las mujeres trabajan primero desde el control familiar 
paterno y luego trabajan en función del ingreso para la familia nuclear propia que en sí 
misma se impone como un control o destino de sus recursos, pareciera que el ingreso 
nunca llega a ser del orden individual, este se percibe y se invierte sobre la necesidad 
del colectivo familiar, lo cual quiere decir que los gastos particulares de Ella pueden 
verse permanentemente aplazados “... si uno quiere algo pero el hijo necesita, hasta ahí 
le llegó el antojo..., si se necesita en la casa, también..., si hay que pagar una deuda, 
imagínese...”20. El destino individual del ingreso en este grupo de mujeres puede ser del 
orden de una ‘alícuota’ no cíclica sino esporádica, lo cual se puede apoyar en el sentido 
deficitario y/o aplazado de los deseos individuales materiales o de otras prácticas de las 
mujeres, pues el destino permanente del ingreso total familiar se realiza en la 
reproducción cotidiana o en la sobrevivencia cotidiana del grupo doméstico. 
 
En relación a la jornada laboral tenemos que la gran mayoría presentaron eventos de 
trabajo remunerado antes de la unión conyugal de la cual se declara la viudez: en 2/3 

 
17 Chayanov (1971) anota que el sistema de crédito doméstico en la unidad campesina es una condición 
para solventar las necesidades cotidianas. Este crédito puede ser mas dependiente en períodos de baja 
producción, cuando la familia tiene que sobrevivir de trabajos secundarios o complementarios como son 
las artesanías.  
18 fragmentos de relatos de las entrevistas 
19 La cosecha del café por ejemplo se desarrolla en la combinación de ‘cuadra’ o ‘cuadrilla’ o grupo de 
trabajadores (4 o 5) quienes se hacen cargo de cosechar un lote de siembra. 
20 segmentos de relatos de las entrevistas en profundidad 
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partes de las mujeres se registró un período de ocupaciones permanentes de tiempo 
parcial, las cuales deben asociarse en todos los todos los casos a jornadas de trabajo 
cíclico semanal mas que a jornada parcial diaria; 1/3 de las mujeres combinó eventos de 
trabajo de jornada parcial y jornada completa; y en otro momento, antes de la unión 
también, tenemos que entre 1/3 y cerca de la mitad de las mujeres experimentaron 
jornadas de trabajo de tiempo completo.  
Los eventos de la jornada de trabajo parcial ascienden aproximadamente21 a 90 en este 
conjunto de las mujeres, mientras que los eventos de jornada completa son de 10. Este 
es el grupo de mujeres con mas eventos de trabajo en jornada parcial durante toda la 
trayectoria laboral. Hecho podría estar asociado a la condición de origen y residencia 
rural, como también a que es el grupo de población mas pobre de la muestra y en 
función de ello, de estar expuestas casi obligatoriamente a participar  tempranamente en 
procesos laborales remunerados.   
 
En cuanto a la jornada de trabajo durante la unión conyugal, tenemos que 2/3 partes de 
las mujeres presentan eventos de trabajo en tiempo parcial remunerados realizados 
doméstica y extradomésticamente, que igualmente deben observarse bajo el criterio de 
trabajo cíclico semanal; y aproximadamente 1/3 de las mujeres presentan un período de 
jornada laboral completa extradoméstica remunerada en algún momento de la unión; es 
importante resaltar que la gran mayoría de las mujeres de este grupo se mantuvieron o 
vincularon a ocupaciones remuneradas durante la unión. Lo que nos sugiere que la 
unión no alteró el ciclo laboral de estas mujeres. 
 
Eventos de trabajo y tendencias del tránsito laboral en dos momentos de 
la trayectoria: ‘antes y después de la unión conyugal’, y ‘entre unión y 
viudez’, por grupos de mujeres viudas. 

Tránsito de jornada de 
trabajo antes y después 
de la unión conyugal 

Transito de jornada de 
trabajo entre unión y 
postviudez 

 Eventos. 
de trabajo 
antes de 
unión 
conyugal 

Eventos 
de trabajo 
durante 
unión 
conyugal 

Tc 
y 
con
tinu 

Tc 
a jp

Jp 
y 
con
tinu

Jp 
a 
Jc. 

dej
a 
de 
trab
ajar

Eventos 
de 
trabajo 
Post 
viudez 

Tc 
y 
co
nti
nu  

Tc 
a 
jp 

Jp 
y 
co
nti
nu 

En
tra 
a 
Jc 

Jp 
a 
Jc 

Viudas de 
Guerrilleros 

103 87   X   40 X    X 

Viudas de 
paramilitares 

20 19     X 25    X  

Viudas de 
Militares FFAA 

22 8     X 56    X  

Viudas de 
Desaparecidos 

43 99  X    25 X    X 

Viudas de 
Civiles 

29 53      20 X   X  

Mujeres solas 
Jefas de Hogar 

32 45      27 X    X 

Fuente: Entrevista a viudas de la violencia política en Colombia. Cauca 2002, 2004 y 
2005.  
Salazar Luz María 
                                                 
21 es posible que haya un subregistro de los eventos de trabajo parcial en este grupo de mujeres por las 
condiciones temporales a corto plazo de los contratos laborales que indican entradas y salidas de la 
ocupación  remunerada, particularmente en las cosechas y en los trabajos a plazo inmediato. El registro de 
los trabajos de tiempo completo es mas exacto porque si hay registro en la memoria de jornadas laborales 
estables o permanentes en virtud de que tienden a ser inserciones asalariadas. 
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Tc: jornada de trabajo diario de tiempo completo 
Jp: jornada parcial de trabajo.  En el tránsito que va ‘antes de la unión conyugal a después de 
la unión conyugal’, en los grupos de origen rural y residencialidad rural como en las viudas de 
‘guerrilleros’, ‘paras’ y ‘desaparecidos’, debe leerse esta jornada parcial en este tránsito como 
correspondiente a la jornada de trabajo cíclica semanal para la consecución de recursos 
complementarios o totales a la reproducción vital familiar  
 
En el grupo de mujeres viudas de paramilitares  la mayoría (mas de 2/3 partes) inicia la 
actividad laboral entre los 16 y 18 años, la cual está asociada al trabajo en las fincas de 
‘los paras’ en actividades domésticas y agrarias. Las razones por las cuales las mujeres 
buscan este trabajo en las fincas es porque hay una demanda de trabajadoras, hay pago 
“…tienen fama de ‘tener dinero’…”, y hay pares en edad, hay hombres lo que les 
significa una potencial pareja, o su pareja ya está vinculada en las fincas. Se inician 
laboralmente en las fincas porque tienen familiares en estas o porque quisieron 
permanecer en la zona cerca de la familia. El hecho de que la mayoría de las mujeres 
lleguen a trabajar a la finca por la vía de sus parejas o parientes (mas de 2/3 partes), 
indicaría una red de vinculación al grupo precedente a la vinculación laboral individual, 
y podría indicar un grupo de destino de articulación laboral y obviamente zonas o 
territorios de vinculación laboral paramilitar; un asomo de estructuración social laboral 
enclavado en la composición del conflicto armado. El inicio de la actividad laboral de 
las mujeres en las fincas de los paras es remunerada, pero a partir de la formación de la 
pareja  rápidamente desaparece la figura de trabajadora con paga y se convierte en la 
‘mujer de uno del grupo’ en condición de “... Ella, ya no trabaja... “.  
Entre las mujeres viudas de paramilitares que inician la actividad laboral extradoméstica 
remunerada en las fincas (aproximadamente 2/3 partes), la mantienen como tal hasta el 
momento en que forman pareja al interior de la finca “...llegué a trabajar a la finca... El 
trabajaba ahí...nos enamoramos y quedé embarazada como a los 17... nos pusimos a 
vivir...”22. Su trabajo y su vinculación se transforman, de ser contratada para realizar 
unas ocupaciones específicas y remuneradas como las domésticas y/o agrarias, a una 
categoría de ‘apoyo’ a la actividad paramilitar en tareas domésticas familiares, en virtud 
de que viven con su pareja en la finca y esperan el inicio de su prole. En ese momento 
desaparece la figura de contratada y asalariada en la finca, aunque  puede seguir 
realizando las mismas ocupaciones para las que fue contratada en principio, pero las 
ajusta a una nueva condición. El ingreso económico individual se convierte  en ingreso 
familiar en la cabeza del cónyuge, excepto que Ella realice una ocupación especializada 
que le permita exigir el mantenimiento o la solicitud de su salario. Las mujeres que se 
vinculan exclusivamente a la cocina y que atienden grupos ampliados de hombres, 
reciben propinas, lo que no queda en calidad de ingreso regular. Estas mujeres 
adquieren cierto empoderamiento porque manejan un recurso muy importante: los 
alimentos y su preparación. Las Otras mujeres, es decir la mayoría, permanecen en las 
fincas en calidad de ‘apoyo’ mientras sus compañeros permanezcan vinculados.  
 
El inicio de la trayectoria laboral en este grupo de mujeres coincidió en mas de la mitad 
casos con la experiencia laboral justo antes de la unión conyugal en el ya referido 
espacio de la finca, y con jornadas de tiempo completo. En todos los casos de salida de 
la finca a la muerte del cónyuge, el traslado de la mujer es el inicio de otro tránsito 
ocupacional. Entre las mujeres de este grupo, por fuera de la finca ‘para’, un poco mas 

                                                 
22 framento típico del relato de una mujer entrevistada viuda de paramilitar que inició su trayectoria 
laboral en la finca de los paras 
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de 1/3 se inicia equitativamente en jornadas parciales y jornadas de tiempo completo, en 
actividades remuneradas y por períodos de tiempo mas prolongados antecedentes a la 
unión.  
Durante a la unión, aproximadamente la  mitad de las mujeres presentaron en algún 
momento de la misma, un período con ocupación remunerada de jornada completa y/o 
jornada parcial; al mismo tiempo la unión conyugal si causó la interrupción de la 
trayectoria laboral remunerada extradoméstica.  
 
En el grupo de las mujeres viudas de militares, de las fuerzas castrenses del Estado, el 
inicio de la actividad laboral nos permite observar dos comportamientos: menos de la 
mitad inician tempranamente la actividad laboral (en promedio a los 15 años) 
fundamentalmente por estar asociadas a contexto rurales o en el negocio familiar, el 
resto de la mujeres lo inician variablemente en la veintena. Las que la inician antes de 
los 20 años muestran experiencias diversas ‘remunerada’ y ‘mixta’, las que lo inician 
posterior a los veinte años en todos los casos son remuneradas. La gran mayoría de las 
mujeres de este grupo deja de trabajar durante la unión, o no inician la actividad laboral 
remunerada.  
 
En cuanto a la jornada de trabajo, el inicio de la actividad laboral está inscrito en la 
modalidad de tiempo completo; posterior a la unión las pocas mujeres que continúan 
trabajando lo hacen mayoritariamente en jornada diaria parcial.  
 
En el grupo de las mujeres viudas de desaparecidos, que son de origen y residencia 
rural, el inicio de la actividad laboral remunerada ocurre en dos formas: al lado del 
trabajo familiar en oficios del campo, y por fuera del trabajo familiar en oficios 
reproductivos varios23 o en trabajo doméstico. Las Otras mujeres de este grupo que 
tienen origen urbano entran por primera vez a la actividad laboral remunerada en varios 
momentos de la veintena. Los subgrupos (de origen) al interior de las viudas de 
desaparecidos –de guerrilleros y paramilitares-, nos muestran que la mitad de las viudas 
de cada grupo inician el primer trabajo antes de la unión conyugal, pero las de los 
‘desaparecidos’ guerrilleros lo inician dos años antes que las de los paramilitares. Las 
otras mitades lo inician posterior a la unión conyugal, pero mientras las viudas de 
‘guerrilleros’ desaparecidos lo hacen antes del momento de la viudez, las viudas de los 
‘paras’ desaparecidos se inician laboralmente con y por la viudez. 
En cuanto a la jornada de trabajo de las mujeres de este grupo en conjunto, tenemos que 
antes de la unión la mitad presentaron eventos de trabajo en jornada de tiempo 
completo; y que durante la unión la mitad presentan eventos de trabajo de tiempo 
parcial. Este grupo comparte con el anterior, el hecho de que la unión conyugal 
interviene la continuidad de la trayectoria laboral, interrumpiéndola.   
 
Las mujeres viudas de civiles y Jefas de hogar, en cuanto el inicio de la actividad 
laboral extradoméstica remunerada se distribuyen equitativamente entre las que 
empiezan antes de los 18 y después de los 20 años. Lo cual puede estar asociado a que 
la mayoría son de origen urbano o tienen una residencia urbana igual o superior a los 5 
años de antigüedad, lo que les facilita empezar a circular socialmente su fuerza laboral 
en los mercados de trabajo urbanos, y ubicarse permanente o temporalmente en ellos 
con correspondencia a su calificación, a sus redes, a la expansión de los mismos 
                                                 
23 los oficios reproductivos varios se refieren básicamente a trabajos en servicios personales, artesanías 
que no requieren cambios y procesos creativos, trabajos manuales temporales de apoyo a otros procesos, 
trabajos administrativos reproductivos, operarios fijos, empacadores, taquilleros, etc... 
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mercados laborales entre otros factores. Las viudas de civiles se inician ya no en 
trabajos independientes, sino como empleadas con remuneraciones fijas, asalariadas 
(2/3 partes), o en el negocio familiar o propio, cuya permanencia ocupacional se estima 
por lo menos a mediano plazo. Las mujeres solas jefas de hogar se inician en su mayoría 
en forma mas diversa entre las actividades domésticas, el comercio, o trabajo 
administrativo como empleadas, lo que indica de nuevo un ingreso fijo, salario 
permanente o salario temporal por contrato. Buscar estas vinculaciones mas fijas al 
inicio de la trayectoria obedece a la intención de colocarse ocupacionalmente en forma 
mas estable por la necesidad del trabajo y del ingreso, y por la capacidad constrenida de 
los mercados de trabajo en la ciudad, lo que nos da una dinámica mas rígida de entradas 
y salidas de los mercados laborales urbanos frente a los mercados laborales rurales, lo 
que finalmente diseña trayectorias particulares con menos número de eventos laborales 
antes de la unión. Posterior a la unión, las mujeres tienden a mantenerse en actividades 
similares (aproximadamente 2/3 partes) pero cambian la dedicación.  
En cuanto a la jornada de trabajo tenemos que hay una tendencia mayoritaria a ocuparse 
en jornadas de tiempo completo antes de la unión, tendencia que permanece en las 
mujeres solas jefas de hogar posterior a la unión. Durante la unión, las mujeres de 
ambos grupos que trabajan, en mas de la mitad lo hacen en actividades de jornadas 
parciales diarias; en algunos casos el  tiempo completo reaparecera con la viudez.  
 
El trabajo actual 
Desarrollamos el ‘trabajo actual’ como la parte final de la trayectoria laboral y como la 
fase ocupacional que nos relaciona el reinicio o la continuidad de la reproducción social 
de la mujer posterior a la viudez. Esta fase la consideramos importante porque se 
constituye en el inicio de un período de la trayectoria ocupacional para la mujer desde 
su condición de viuda de uno de los actores del conflicto político. Ahora, se trata de una 
mujer viuda y sola, aparente o realmente civil, en otro contexto24. Es decir, la inserción 
ocupacional correspondiente al ‘trabajo actual’ es una parte del proceso práctico de 
restauración social de la mujer (y su grupo doméstico), en otro medio socioespacial, en 
la ciudad, posterior a un tránsito político militar del conflicto armado que vivió directa o 
indirecta pero cercanamente y que ocasionó un punto de quiebre en su trayectoria de 
vida.   
 
El ‘trabajo actual’, como dijimos, está referido al último al trabajo remunerado 
extradoméstico que estaba realizando la mujer en el momento de la entrevista. En la 
mayoría de los casos coincide con la actividad laboral  mas estable desarrollada por la 
mujer en la ciudad. A razón de que uno de los criterios de inclusión de las mujeres en la 
muestra era que fueran viudas con una antiguendad mínima de dos años, y de que nos 
encontramos con mujeres cuya residencialidad en la ciudad sobrepasaba los 5 años, 
obtuvimos finalmente una muestra en la que la gran mayoría de las mujeres eran 
económicamente activas al momento de la entrevista. 
 
El ‘trabajo actual’ lo observamos en relación a algunas características asociadas a la 
actividad ocupacional  como la ‘antigüedad en el trabajo’, la ‘jornada laboral’, el ‘ciclo 
de pago’, y el ‘ingreso’. Nos ayuda a analizar el ‘trabajo actual’, la tradición laboral en 

                                                 
24 Como venimos afirmando esta condición otorga una complejidad en su condición actual y en su 
inserción al ‘trabajo actual’, porque aunque aparezca en el escenario laboral urbano como una mujer sola 
con su grupo doméstico, se mueve en el entramado social de las otras mujeres pares, viudas de un 
determinado actor armado. La procedencia política de cónyuge, no desaparece del todo cuando la 
observamos “ahora como una mujer viuda y sola, aparente o realmente civil”.   
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la que ha estado inserta la mujer, la permanencia o el cambio de actividad y de sector 
económico en el que se ha desarrollado. Hacemos una observación preliminar de la 
relación entre trabajo actual y jefatura femenina en función de su incidencia en el 
proceso de restauración práctico.  
 
Si bien el ‘tiempo de antigüedad’ del ‘trabajo actual’ es variable en el período que 
cubrió la investigación (1980 – 2000), nos parece importante empezar anotando que  
coincide, en la mayoría de los casos de los cuatro grupos (viudas de guerrilleros, 
paramilitares, militares y desaparecidos) con el ‘tiempo de muerto’ de los cónyuges y 
paralelamente con el ‘tiempo de antigüedad en la residencia’ urbana, después de la 
última migración y la relativa definición residencial en el contexto urbano a donde se 
desplazaron forzosamente. Es decir la dimensión del ‘trabajo actual’ según el ‘tiempo 
de antigüedad’ está imbricado en la escena continua ‘ruptura/reproducción’ de la 
dinámica de restableciminetno práctico postviudez25. 
 
La diversidad del ‘trabajo actual’ entre los grupos de mujeres la pudimos observar a 
partir de la relación entre ‘actividad ocupacional’, el ‘ingreso’, la ‘jornada’, y el ‘ciclo 
de pago’, sumados a las interacciones que pudieron establecer las mujeres viudas con 
otras u otros ‘enlaces’ del grupo de procedencia militar de su cónyuge. 
 
En el caso de las viudas de la guerrilla, la mayoría de las mujeres que se trasladan 
dieron inicio casi inmediatamente a la actividad laboral urbana extradoméstica 
remunerada y con ello registraron continuidad ininterrumpida en su trayectoria 
ocupacional. Una 1/3 parte se vinculó a trabajos domésticos (aseo, servicio doméstico); 
otra tercera parte lo hizo en actividades de comercio estable (fundamentalmente en el 
mercado) y comercio ambulante; el resto se distribuye en actividades de producción 
artesanal de alimentos y servicios personales varios. De todas, aproximadamente un 
tercio combina actividades laborales urbanas nuevas con actividades tradicionales. La 
jornada de trabajo extradoméstica remunerada es de tiempo completo, pero en la 
mañana al iniciar dicha jornada les anteceden algunas horas de trabajo doméstico que 
completarán al regreso con otras 2 o 3 horas (cotidianamente trabajan cerca de 16 horas 
en actividades mayoritariamente manuales, lo que anuncia un horario extendido de 
trabajo en actividades reproductivas). 
Cerca de la mitad de estas viudas se inician en actividades remuneradas que les ceden 
las vecinas que han iniciado de la misma manera. El trabajo lo desarrollan solas en mas 
de la mitad de los casos, y una 1/3 parte  trabaja con algún miembro del grupo 
doméstico, generalmente los hijos. 
En cuanto al salario la gran mayoría perciben entre hasta 1 SMM26, el resto puede llegar 
hasta 2 SMM, estimación que se obtuvo de las remuneraciones que perciben a diario, 
pues su pago depende del trabajo hecho al día. El salario de esta mujer viuda del 
guerrillero constituye en la gran mayoría de los casos la totalidad del ingreso económico 
mas estable de su grupo doméstico, otras adiciones pueden venir irregularmente por 
parte de algún miembro de su grupo, o de ayudas de las otras mujeres o apoyos 

                                                 
25 La ruptura hace referencia al punto de quiebre que representa la muerte del compañero en el 
enfrentamiento, a la consecuente viudez política, al cambio obligado de residencia, al cambio de las 
prácticas y relaciones sociales, y al cambio obligado de trayectoria laboral. La reproducción hace 
referencia a una continuación crítica de la reproducción cotidiana en los lugares de desplazamiento, 
incorporando los cambios y ajustes precisos, entre los cuales está la redirección de la actividad laboral.   
26 1 ‘SMM Legal Vigente’ asciende en Colombia al momento de la entrevista (2002) a 100 dólares 
americanos. 
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esporádicos de un ‘enlace’27 de su compañero. Progresiva y permanentemente las 
mujeres buscan ampliar la disposición efectiva de sus recursos cotidianos, acción que 
las ingresa en la dinámica de las estrategias. 
 
En el grupo de las viudas de paramilitares tenemos que en la gran mayoría de las que 
se movilizan del ámbito rural, 2/3 partes se insertan en actividades extradomésticas 
remuneradas urbanas reiniciando o continuando la actividad laboral. De estas, la mitad 
se vincula a actividades de comercio (estable o ambulante), el resto se distribuye 
variablemente en ocupaciones de estética, actividades domésticas, servicios personales, 
manualidades y distribución a domicilio, y, no ocupadas. Trabajan en general solas y 
con dedicación de jornada completa. Sin hacer abstracción de su ubicación laboral 
actual, si asociamos el hecho de que aproximadamente la mitad quedan viudas antes de 
los 25 años, y 1/3 lo fueron entre los 25 y 30 años, con el hecho de que, un poco mas de 
1/3 iniciaron su trayectoria ocupacional inmediata a la viudez en la ciudad, y otro  1/3 
devienen de experiencias laborales domésticas y oficios rurales por corto tiempo y se 
reinicia en la ciudad, podemos inferir de que son mujeres cuya fuerza de trabajo aún 
está en proceso de formación y definición de nichos ocupacionales en el contexto 
urbano. Es interesante observar que este grupo de mujeres valora preferentemente y 
aspira a realizar actividades de comercio estable e independiente, y oficios de estética, 
para lo cual buscan habilitarse28.  
En cuanto al ingreso, 2/3 perciben hasta 1 SMM, el resto hasta 2 SMM pero este no 
constituye la totalidad del ingreso mensual familiar, es subsidiado por lo menos en los 
primeros meses de su movilización, externamente. 
 
Entre las mujeres viudas de militares, 2/3 partes retoma la actividad laboral remunerada 
extradoméstica al momento y como consecuencia de la viudez. Lo cual está relacionado 
con el hecho de que en la institución castrense las mujeres de los militares mantienen 
preferente y exclusivamente roles de ama de casa. El ‘ingreso’ del jefe del hogar debe 
ser un ingreso familiar y la institución puede subvencionar algunos requerimientos para 
la vida cotidiana que complementan el ingreso (vivienda y educación en algunos casos, 
servicios de salud, de recreación y en forma esporádica algunos abastecimientos 
domésticos). Con la muerte del cónyuge y ante la dificultad de una pensión inmediata, 
las mujeres tienen que salir a trabajar (la mitad de los casos no termina de tramitar la 
pensión, y con el deceso del cónyuge cesan varios o casi todos los beneficios). Dos 
tercios de las mujeres de este grupo, asumen una inseción mas definitiva al momento de 
la viudez en ocupaciones extradomésticas remuneradas, el resto o ya las venían 
desarrollando o se insertan posterior a la viudez.  
Al momento del registro de ‘trabajo actual’ encontramos que aproximadamente una 1/3 
parte se vincula a actividades domésticas, aproximadamente un 1/3 al comercio estable 
o venta por cuenta propia –vcp-, y el resto a actividades administrativas. Durante la 
entrevista, las mujeres de este grupo insistían en dejar consignado que la vinculación al 
trabajo remunerado fue un logro personal, que dependió exclusivamente de Ellas, de sus 
redes, de su capacidad y calificación para promocionarse, en la intención de remarcar 
que no fue la institución castrense la que apoyó su vinculación pese a su solicitud, y que 

                                                 
27 El ‘enlace’ se refiere a un miembro ‘inserto’ o de ‘apoyo’ de la organización guerrillera a la que 
pertenecía el cónyuge que frecuenta en algunos momentos los lugares de residencia de estas mujeres en la 
ciudad. El ‘enlace’ puede venir también de otras redes de apoyo. 
28 Dato del trabajo etnográfico. Los oficios de estética que aspiran a hacer incluyen manicure, pedicure, 
corte de cabello y peinado, masajes, baños, ceras, y toda una variabilidad que incluye asistencia personal 
y tecnología. 
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por el contrario, desatiende sistemáticamente sus requerimientos de apoyo institucional 
y sus reclamos a solicitudes por derechos supuestamente adquiridos. Su vinculación 
laboral la valoran como una vinculación ‘obligada’ ante el desamparo de la institución 
en el cumplimiento del pago u otorgamiento de la pensión. La valoran como una 
vinculación ‘extremada’ por la situación de necesidad económica en que quedan: sin el 
salario y sin los beneficios institucionales del cónyuge29. 
 
Respecto al salario, cerca de la mitad perciben hasta 1 SMM, otro tanto perciben hasta 2 
½  SMM, y una minoría por encima de 2 ½ SMM. El ciclo de pago es diario en 
aproximadamente la mitad de los casos, derivado de actividades domésticas y servicios 
personales (lo cual indica que el día que no trabajen, no ganan); y es quincenal en cerca 
de un 1/3 que corresponde a inserciones como empleadas. Este grupo de mujeres es el 
que mas altos ingresos percibe de toda la muestra. El ingreso total familiar en algunos 
casos es subsidiado particularmente al inicio de la viudez por las redes familiares de las 
mujeres y/o de los cónyuges, apoyos que se van tornando eventuales o desaparecen y en 
consecuencia no hacen parte de un ingreso total estable. Recurren también a la 
solidaridad de las pares y a la red articulada por la Asociación30, lo cual ya instala una 
práctica de estrategia entre Ellas. La gran mayoría de las ocupaciones son desarrolladas 
en jornadas de tiempo completo. 
 
En el grupo de las mujeres viudas de desaparecidos, tenemos que mas de2/3 partes se 
movilizan por la viudez y se incorporan a actividades urbanas remuneradas 
extradomésticas dando continuidad a su trayectoria ó reiniciándola; la parte restante 
inicia o se mantiene en la actividad laboral en razón de la viudez, en todos los casos en 
jornada de tiempo completo. Este grupo se distribuye entre comercio vcp o 
independiente, y servicios. En cuanto al salario casi todas perciben hasta 1 SMM. En el 
caso de las mujeres viudas de ‘desaparecidos guerrilleros’, estas se vinculan a redes 
locales que tienen localizadas fuentes de trabajo y/o redes internacionales de apoyo y 
que generalmente dirigen su respaldo a sectores de izquierda31, no de derecha. Estas 
conexiones se dirigen a apoyar a las mujeres e insertarlas en redes de apoyo que 
redundan en la consecución de algunos beneficios como contratos de trabajo, pero 
sobretodo en asesorarlas a la averiguación y protección de su caso, mas que en 
otorgarles beneficios materiales o económicos que auxilien su cotidianidad.  En el caso 
de las viudas de ‘desaparecidos paras’ no cuentan con este tipo de redes y tampoco con 
respaldo de la organización paramilitar por la condición de desaparecido. Como hemos 
mencionado, el grupo de las viudas de desaparecidos no tienen garantizado ni anunciado 
ningún tipo de apoyo político militar en su proceso de movilización, por lo que recurren 
a algunas cadenas de parentesco o amigos que eventualmente apoyan su instalación e 
inserción laboral la cual sucederá en los sectores sociales mas pobres en los que las 
sospechas sobre Ellas cobre alguna tolerancia; el salario se da en un esquema de 
subremuneración, de hecho podemos observar que realizando las mismas ocupaciones 
que las mujeres de los grupos anteriores son las que mas baja remuneración perciben. 
La remuneración de estas mujeres representa la totalidad o una alta cuota del ingreso 
total familiar y no está auxiliada ni subsidiada por otras redes. Bajo el imperativo de 

                                                 
29 Información de entrevista  
30 “Asociación de viudas de Agentes de la Poplicía del Cauca”  dato de relato de una entrevista 
confirmado en el trabajo de campo.  
31 ONG’s de Mujeres como ‘FUNCOP’, Regional de Derechos Humanos, oficinas estatales que han 
desarrollado programas de asesorías jurídicas y asistencia social como La Defensoría del Pueblo, La red 
de Solidaridad Social 
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estas condiciones, este grupo de mujeres y sus grupos domésticos ingresan rápidamente 
al universo de las estrategias de sobrevivencia. 
 
Entre las mujeres viudas de civiles, el ‘trabajo actual’ es anterior a la viudez en la mitad 
de los casos, es decir el trabajo extradoméstico remunerado no se presentó como un 
evento derivado de la muerte del cónyuge, lo que no significa necesariamente que se 
mantenga por ello; la otra mitad aproximadamente, inicia o reinicia la actividad laboral 
a la muerte del cónyuge y básicamente ante la ausencia del aporte de su ingreso. 
En la mitad de los casos se trata de empleadas manuales de oficinas y negocios; el resto 
realiza actividades reproductivas en el comercio o en lo doméstico. La mayoría  realiza 
un solo tipo de trabajo durante toda su trayectoria. Aproximadamente la mitad de las 
mujeres interrumpen total o parcialmente la trayectoria laboral en un momento 
temprano del ciclo vital familiar (nacimiento y crianza de los hijos), lo que podría 
confirmar un comportamiento sociodemográfico de la etapa reproductiva de la mujer 
que permanece unida32, pero posterior a ello, se insertan laboralmente en jornada total o 
parcial. Las mujeres que no lo interrumpen es porque están vinculadas bajo modalidades 
relativamente estables, porque tienen apoyos familiares para la atención de los hijos, o 
porque deben complementar el ingreso del cónyuge, y/o porque deben ayudar a sus 
familias paternas. 
 
En cuanto al salario tenemos que por encima de la mitad de los casos perciben hasta 1 
SMM, el resto puede llegar hasta máximo 2 ½ SMM. En las viudas de civiles su ingreso 
representa una cuota estable y significativa en el ingreso familiar33, pues la muerte del 
cónyuge afecta significativamente la economía familiar; lo que pasa es que estas 
mujeres como la mayoría son nativas o tienen una larga residencialidad en la ciudad 
antes de la viudez, tienen solucionadas algunas necesidades –como la vivienda-, y 
establecidas las redes familiares y sociales, comerciales y económicas a través de la 
cuales empiezan a cubrir estratégicamente sus requerimientos al momento de la viudez, 
por lo que la ausencia del ingreso del cónyuge se asume en un esquema de necesidad 
diferente al de las viudas políticas y desplazadas forzosas.  
 
Entre las Mujeres Solas Jefas de Hogar el ‘trabajo actual’ en la mayoría de los casos 
tiende a ser anterior a la ruptura de la unión, es decir hay una experiencia laboral 
mantenida total o parcialmente (2/3 partes) durante la vida conyugal o en un gran 
período de la misma. En este grupo el ‘trabajo actual’ se desarrolla en actividades 
asociadas a lo doméstico (1/3 de los casos), en el comercio a domicilio o vcp, y otros 
oficios manuales varios (el resto de los casos).  
En términos del ingreso tenemos un comportamiento similar al grupo anterior, la mitad 
de los casos perciben hasta 1 SMM, y la otra mitad tiende hasta 2 ½ SMM. 
 
En general y en relación a los indicadores que nos respaldan esta lectura del ‘trabajo 
actual’ en el marco de la trayectoria laboral, podemos anotar lo siguiente: 

- respecto a la ‘antigüedad’ en el trabajo actual tenemos que, en los cuatro grupos 
de mujeres viudas de los actores armados tiende a coincidir con el momento de 
muerte del cónyuge, pero mientras en el grupo de las viudas de guerrilleros y en 
la mitad de las viudas de desaparecidos es una continuidad en la trayectoria 

                                                 
32 Acosta Díaz (2000) 
33 A partir de las entrevistas podemos inferir que el ingreso de la mujer podía representar la mitad del 
ingreso familiar que se convertía en algo mas por ladedicación exclusiva de dicho ingreso al gasto 
doméstico, mientras que la del cónyuge exhibía destinos personales, no exclusivamente familiares. 
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laboral, en los otros grupos tiende a ser un comportamiento derivado y cuasi 
obligado;  por su parte en los dos grupos de referencia, viudas de civiles y Jefas 
Solas, el ‘trabajo actual’ tiende a ser anterior a la separación o abandono. 
Podemos observar entonces que la ‘antigüedad en el trabajo actual’ en esta 
investigación es un indicador que ayuda a discriminar34 el análisis de la 
trayectoria laboral asociado a consideraciones “personales, familiares y de 
contexto” (Oliveira, 2000). 

- La ‘jornada de trabajo’ posterior a la viudez, separación o abandono, es de 
‘tiempo completo’ en todos los grupos de mujeres, por lo que en el ‘trabajo 
actual’, la jorada es un factor que no discriminaría; pero podemos observar cómo 
a lo largo de las trayectorias laborales, es un indicador que discrimina al interior 
de la misma según consideraciones “personales, familiares y de contexto” 
(Oliveira, 2000). 

- El ‘ciclo de pago’ en el ‘trabajo actual’ es un indicador que discrimina según la 
actividad laboral y la estructura del mercado de trabajo local, y como tal se 
mantiene a lo largo de la trayectoria. (García y Oliveira 1998). En nuestros casos 
las viudas de las fuerzas armadas, las viudas de civiles y una buena parte de las 
jefas solas que tienen mas contrataciones regulares, reciben pagos semanales, 
quicenales y/o mensuales, mientras que las viudas de guerrilleros, paramilitares 
y desaparecidos, con contrataciones que tienden a renovarse prácticamente al 
día, reciben pago diario. 

- El ‘ingreso’ puede representar un indicador muy polémico al interior del ‘trabajo 
actual’ y de la ‘trayectoria laboral’ en el análisis del trabajo femenino, aún así, 
podemos asociar como una condición de discriminación de este indicador, el 
contexto sociopolítico en el caso de las viudas de los actores armados, y 
sociolaboral (Rubalcava (2004); García y Oiliveira 1998) en el caso de las 
mujeres viudas de civiles y Jefas de Hogar. 

- Consideramos que el indicador que articula la mayor discriminación al interior 
del ‘trabajo actual’ y en la ‘trayectoria laboral’ en este trabajo, es el grupo de 
procedencia político militar de los cónyuges de las mujeres viudas, lo que 
reafirma su incidencia y factor de variabilidad en  relación al inicio del proceso 
de restauración práctica. 

 
 
Trayectoria Total 
Una lectura diacrónica de la ‘trayectoria laboral total’ por grupo de mujeres la 
observamos desde: la permanencia o no en el sector económico, la continuidad o no de 
la misma, el tipo de remuneración, y la jornada laboral. Veamos.  
 
En el caso de las viudas de guerrilleros las trayectorias tienden a ser continuas, 
bisectoriales y con remuneraciones mixtas. De jornada parcial en el contexto rural y de 
tiempo completo en contexto urbano. 
 
En el caso de las viudas de paramilitares las trayectorias tienden a ser discontinuas y 
bisectoriales, asalariadas o con remuneración en referentes formales, de tiempo 
completo en los contextos rural y urbano. 
 

                                                 
34 estamos utilizando la discriminación en términos metodológicos en el sentido de diferenciar 
comportamientos de subgrupos o grupos sociales frente a un fenómeno social 
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Entre las viudas de militares las trayectorias laborales tienden a ser discontinuas, 
unisectoriales y asalariadas; con jornadas de tiempo completo y tienden a desarrollar la 
mayor parte de la trayectoria en contextos urbanos. 
 
Entre las viudas de desaparecidos las trayectorias tienden a ser continuas, y con 
remuneraciones mixtas; la permanencia en el sector se distribuye entre unisectoriales y 
bisectoriales;  la jornada laboral tiende a ser parcial en contextos rurales y ‘poblados 
urbanos’, pero de tiempo completo en el contexto de la ciudad. 
 
Las trayectorias de las ‘mujeres viudas de civiles’ y ‘mujeres solas Jefas de hogar’ 
tienden a ser continuas y unisectoriales.  La actividad laboral tiende a realizarse bajo 
condiciones de remuneración asalariada o formal, y paralelamente en jornada diaria 
completa entre las viudas de civiles; pero con remuneraciones mixtas, y, jornada 
combinada de tiempo parcial y tiempo completo entre las jefas solas. 
 
 
Viudez: Trabajo Actual y Jefatura Femenina 
En condiciones de viudez y de una mujer sola al frente de su grupo doméstico, la 
jefatura del hogar es una condición que puede sobrevenir a la reproducción cotidiana, 
pero sin duda esta jefatura pudo haber sido asumida antes de la viudez. Tales son las 
experiencias en nuestros grupos. Si observamos la relación entre ‘trabajo actual’ y la 
jefatura femenina, encontramos que la ‘antigüedad del trabajo actual’ coincide como 
tendencia con el tiempo de la jefatura sola de la mujer, en los grupos de las viudas de 
militares, paramilitares y desaparecidos; pero no coincide en el grupo de las mujeres 
viudas de los guerrilleros, en el que la jefatura en el hogar, es anterior a la viudez y se 
articula a procesos laborales anteriores al trabajo actual. Las mujeres viudas de civiles 
comparten estas tendencias pero también presentan alguna vairabilidad, en las que ni la 
antigüedad de la ocupación, ni el trabajo actual, indican una vinculación ocupacional 
como inicio de la jefatura femenina declarada. El último grupo, el de las Mujeres Solas 
Jefas de Hogar si están asociadas a la relación jefatura/ocupación actual. Veamos 
 
En el caso de las viudas de guerrilleros, el hecho de que la gran mayoría registra 
jefatura de hogar antes de la viudez y una actividad laboral permanente destinada a 
abastecer una parte o la totalidad de los recursos de la reproducción cotidiana, no indica 
necesariamente que el compañero no siguiera representando un jefe, aunque ausente. Es 
decir, por el carácter clandestino de la actividad del compañero, la jefatura de hogar era 
una condición de la mujer al interior de la unidad doméstica antes de que se produjera la 
viudez;  pero en los casos de un ‘compañero inserto’, Ella sí ejerce la jefatura de hogar 
en forma mas pública “... No tiene de otra...”35, aunque esto la ubicara en una 
representación sociolaboral local de recelo y riesgo. Si bien el trabajo extradoméstico 
remunerado asociado a la ausencia del hombre la ubican en la jefatura de hogar, 
recordemos también que Ella proviene de una tradición sociolaboral campesina en la 
que la mujer es una cuota del trabajo productivo y/o reproductivo cotidiano en la familia 
y los mercados de trabajo rurales. Es decir, el precedente de participación laboral y 
jefatura con que recibe la mujer del guerrillero la viudez, la habilitaban en una 
experiencia conocida de dirección del grupo doméstico y de actividad laboral 
cuasipermanente; pero como estamos observando una relación de jefatura asociada al 
trabajo actual, en un nuevo contexto socioespacial posterior a una movilización forzada, 

                                                 
35 fragmento de relato de las entrevistas con mujeres viudas de guerrilleros de las FARC y ELN 
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en la ciudad, la nueva necesidad para sobrevivir la ubican frente a los límites de su 
saber, de su capacidad de inserción y de generar ingresos, y en consecuencia de su 
tradición como proveedora del hogar. Es en  ese momento en que se suma al entramado 
de las estrategias de sobrevivencia urbanas a través del tejido social mas inmediato –las 
‘vecinas’, los ‘enlaces’, los ‘pares’-;  y se desplaza hacia los menos inmediatos, el tejido 
social laboral –los ‘patrones’ los ‘jefes’, los ‘clientes’-.  
 
En el grupo de mujeres viudas de paramilitares la jefatura de hogar es establecida 
claramente con la ocurrencia de la viudez. Esta jefatura está asociada al trabajo actual y 
a los recursos que de el deriva para la reproducción cotidiana de su grupo, en mas de la 
mitad de los casos. La otra parte se puede leer como jefatura sin ocupación remunerada 
con apoyo familiar o de la organización paramilitar, pero como situación provisional, 
porque tienen que implementar en el corto plazo una actividad remunerada, pues el 
apoyo de sostenimiento regular no excede generalmente a 4 meses36. Las mujeres 
viudas de los ‘paras’ ingresan a las estrategias de sobrevivencia cuando inician la 
búsqueda de su ubicación laboral a través de la red de apoyo de mujeres pares, pero a 
esta búsqueda le precede una inicial pero rápida o paralela habilitación de su capacidad 
laboral en función de su escasa experiencia en el espacio laboral al que aspiran –oficios 
de estética y comercio-. 
 
De la misma manera en el grupo de las mujeres viudas de militares, la jefatura de hogar 
en cabeza de la mujer se declara personal e institucionalmente a la muerte del cónyuge. 
Esta jefatura está asociada al trabajo actual de la mujer viuda en la mayoría de los casos, 
y en los que no está asociado al trabajo actual por ser este mas antiguo, la vinculación 
laboral que no definió la jefatura responde a actividades de negocios propios o 
vinculaciones institucionales muy estables. Las mujeres de este grupo que no tienen 
pensión otorgada efectiva, declaran ingresar a la dinámica de las estrategias para 
sobrevivir a través de las reclamaciones a la institución, de las redes familiares, de las 
redes de mujeres viudas de militares sin amparo institucional, de recurrir a actividades 
laborales con vinculaciones flexibles e inestables. 
 
En la mayoría de los casos de las mujeres viudas de desaparecidos la jefatura de hogar 
declarada es paralela a la viudez, al desplazamiento forzado y al trabajo actual. El  
ingreso a las estrategias de sobrevivencia en el contexto urbano va de la mano 
imperiosamente con el inicio de la jefatura femenina. 
 
En el caso de las mujeres Solas Jefas de Hogar, la relación de jefatura femenina con el 
trabajo actual es variable en función de que estas tienen vinculaciones laborales  
anteriores a la separación o el abandono e incluso a la convivencia conyugal. Pero por 
otra parte observamos que hay una directa conexión entre jefatura femenina y la 
separación o abandono. Lo que nos estaría diciendo que la jefatura si se asocia a la 
ruptura conyugal pero no totalmente al trabajo actual.  Esta mujer ahora Sola Jefa de 
Hogar ingresa o permanece en un conocido universo de las dinámicas estratégicas de 
sobrevivencia de sus sectores de pertenencia: urbanos populares y marginales. 
 
Lo que observamos es que las mujeres viudas de los grupos considerados entran en una 
relación de triple condición: ‘viudas’, ‘trabajadoras’, y ‘Jefas de Hogar’ y que esta 
relación resuelve el proceso de restablecimiento de la cotidianidad interrumpido por las 

                                                 
36 dato del trabajo etnográfico y las entrevistas 
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consecuencias de cambio socioespacial que genera la viudez política. El 
restablecimiento crítico de la cotidianidad ocurre a través del universo de las estrategias 
de sobrevivencia en las que se implementan nuevos tránsitos laborales.  
 
Conclusión 
Un efecto específico entre mujer y conflicto armado, lo observamos en los cambios 
obligados de las trayectorias laborales de las mujeres viudas de los actores armados del 
conflicto político colombiano. Como antecedente tenemos que el desplazamiento 
forzado está compuesto mayoritariamente por mujeres con hijos dependientes que 
pertenecen a sociedades campesinas con tradiciones residenciales y laborales 
campesinas y en consecuencia su necesaria incorporación a la estructura laboral urbana 
posterior al desplazamiento va a reflejar las condiciones generales y locales de su 
inserción anterior. Con el fin de apoyar una idea conclusiva y según la información 
censal –censos nacionales de población y vivienda en Colombia 1964, 1973, 1985, 1993 
y 2005- sabemos de la relación desigual en la condición de ocupados en el país –solo a 
mediados de los 90 se llega a una relación de 2 mujeres por 3 hombres, mejorando hacia 
el 2005-. Paralelo a ello el registro de la evolución de la participación de las mujeres, 
nos muestra como un rasgo característico, su ubicación persistente en las ocupaciones 
del sector servicios -2/3 partes aproximadamente durante los últimos 35 años y casi una 
ausencia en la participación de la actividad agrícola, que se explicaría parcialmente por 
el éxodo político. 
Nuestra investigación empírica confirma esta afirmación a través de la reconstrucción 
de las trayectorias residenciales y laborales. Una lectura diacrónica de la trayectoria 
laboral total, que se desarrolla interconectadamente con la trayectoria de residencia, nos 
muestra que: en el caso de las viudas de guerrilleros que son las que mas 
tempranamente inician la participación laboral, las trayectorias comienzan en el ámbito 
familiar campesino, y en forma remunerada en los contextos rurales. Dichas trayectorias 
tienden a ser continuas, bisectoriales –de producción campesina y luego en servicios 
urbanos- y con remuneraciones mixtas. De jornada parcial en el contexto rural y de 
tiempo completo en contexto urbano. En el caso de las viudas de paramilitares las 
trayectorias se inician en el trabajo de las ‘fincas paras’ y rápidamente se interrumpen 
con la formación de la pareja. Tienden a ser discontinuas y bisectoriales –al inicio en 
trabajos campesinos y posterior a la viudez, en el comercio urbano y servicios 
personales-. Tienden a ser asalariadas o con remuneración en referentes formales, de 
tiempo completo en los contextos rural y urbano. Entre las viudas de militares las 
trayectorias laborales tienden a ser discontinuas, se interrumpen con la unión conyugal. 
Tienden a ser unisectoriales –manteniéndose en el sector servicios- y asalariadas; con 
jornadas de tiempo completo y tienden a desarrollar la mayor parte de la trayectoria en 
contextos urbanos. Entre las viudas de desaparecidos las trayectorias tienden a ser 
continuas, y con remuneraciones mixtas; la permanencia en el sector se distribuye entre 
unisectoriales y bisectoriales;  la jornada laboral tiende a ser parcial en contextos rurales 
y ‘poblados urbanos’, pero de tiempo completo en el contexto de la ciudad. 
Las trayectorias de las ‘mujeres viudas de civiles’ y ‘mujeres solas Jefas de hogar’ 
tienden a ser continuas y unisectoriales. La actividad laboral tiende a realizarse bajo 
condiciones de remuneración asalariada o formal, y paralelamente en jornada diaria 
completa entre las viudas de civiles; pero con remuneraciones mixtas, y, jornada 
combinada de tiempo parcial y tiempo completo entre las jefas solas.  
En conjunto podemos decir que las mujeres viudas de guerrilleros, desaparecidos y 
paramilitares presentan una participación bisectorial por el carácter combinado de su 
actividad remunerada en  el campo, y/o en poblados urbanos en los que mantiene una 
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doble articulación ocupacional: el trabajo campesino y los servicios personales, 
principalmente en actividades reproductivas y domésticas; otra características que 
acentúa el cambio o la combinación de sector en su trayectoria laboral, obedece a la 
movilidad rural/urbana que presentan por lo menos al suceder la viudez. Del total de los 
grupos, podemos destacar que las mujeres viudas de guerrilleros son las que presentan 
la mayor cantidad de eventos de trabajo remunerado en todas las fases del curso de vida: 
adolescencia, unión conyugal y postviudez.  
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